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China en África 
Chris Alden 
La hegemonía está levantando su Jea cabeza. 
W EN )IABAO, Adís Abeba, 15 de diciembre de 2003 
En un momento en que el mundo parece preocupado por los acontecimientos de 
Oriente Medio y la «guerra global contra el terrorismo »/ la creciente implicación de China 
en África ha pasado bastante desapercibida en Occidente. Sin embargo, en un periodo de 
menos de una década el comercio entre las dos regiones se ha incrementado desde 10.ooo 
millones de dólares en 2000 hasta 28.ooo millones en 2005. China ha dedicado una can-
tidad significativa de recursos a la ayuda económica a estados africanos, ha iniciado nego-
ciaciones para establecer un área de libre comercio con la Unión Aduanera del Sur de 
África y se ha embarcado en una iniciativa sin precedentes, una misión de mantenimiento 
de la paz en Liberia. Todas estas actividades se ven reforzadas por un flujo constante de 
misiones diplomáticas y comerciales de elevado perfil. 
Para la mayoría de analistas, la renovada implicación en África de Pekín esconde la 
voluntad de asegurarse recursos energéticos! Este argumento capta, sin duda, una dimen-
sión importante de los intereses chinos en el continente, pero sería un error reducir 
esta relación a un solo motivo. De hecho, la fuerza del abrazo de China a África carece 
todavía de un análisis adecuado. 
LOS INTERESES CHINOS EN ÁFRICA 
Durante su gira por África en mayo de 1996, el entonces presidente de China, Jiang 
Zemin, presentó una «Propuesta de cinco puntos » que establecía los términos de una 
nueva relación con África, centrada en una amistad fiable, la igualdad en la soberanía, 
la no intervención, el desarrollo en beneficio mutuo y la cooperación internacional. La 
postura de Jiang establecía un contraste deliberado con el periodo comprendido entre 
1963 y 1976, en que la política de China hacia África estuvo conformada por considera-
ciones ideológicas. Con la nueva propuesta, se operaba un cambio hacia la «diversidad 
de formas y el beneficio mutuo» que acompañaba las reformas económicas de la era post-
Mao.3 La única continuidad, sin duda alguna, es taba en la insistencia de Pekín en la 
política de reconocimiento de «una sola China», que ha llevado a varios países africa-
nos a interrumpir sus relaciones diplomáticas con Taiwán.4 Concretamente, son cuatro 
los factores que conforman el enfoque actual de China para el continente africano: la 
ambición de China de asegurarse recursos; los nuevos mercados y las nuevas oportuni-
dades de inversión; la diplomacia simbólica y la cooperación para el desarrollo; y forjar 
asociaciones estratégicas. 
SEGURIDAD EN LOS RECURSOS 
El dinámico crecimiento económico de China alimenta una necesidad de energía y 
minerales estratégicos en constante expansión. Al ser el segundo mayor consumidor de 
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petróleo del mundo pero, al mismo tiempo, contar solamente con unos recursos naciona-
les limitados, China se ha visto atraída por el petróleo y otros recursos naturales de África, 
relativamente poco explotados. 5 Para China, el punto de inflexión en materia de energía 
llegó en 1993, cuando pasó de ser exportadora neta a importadora neta de petróleo. 
Diez años más tarde, China consumía 5,46 millones de barriles al día (bpd), superando 
los SA3 millones de bpd de Japón pero todavía rezagada respecto a los 19,7 millones de 
bpd de los Estados Unidos.6 En términos más generales, las dos décadas de crecimiento 
de la economía china, sostenido y próximo a los dos dígitos, han incrementado su ape-
tito por un abanico de materias primas, del mineral de hierro al titanio, y con ello han 
proporcionado a los productores establecidos en África un mercado creciente y un muy 
necesario impulso a los precios. Por ejemplo, en 2003 el níquel alcanzó el máximo de 
los últimos 13 años, con 13 dólares por tonelada, mientras que en 2004 el zinc alcanzó su 
precio máximo en 7 años y el platino su máximo en 2 3 años, con 8oo dólares por onza; 
la importación China de metales desempeñó un papel crucial en toda esta evolución.7 
El ejemplo más publicitado, con diferencia, del interés chino en África es su incur-
sión en la industria energética del continente. La compañía petrolera estatal china, China 
National Petroleum Corporation (cNPC) ha invertido grandes cantidades en asociación con 
intereses nacionales del sector petrolero (y el gas natural) del Sudán, Angola, Algeria y, 
más recientemente, Gabón. China ha empleado una variedad de instrumentos económi-
cos adicionales -ayuda financiera, proyectos de construcción de prestigio y ventas de 
armas- para consolidar los vínculos con estos países productores de petróleo. Ya en 1993, 
a partir de una larga relación con el gobierno del Front de Libération Nationale (FLN) de 
Algeria, el gobierno chino compró varias refinerías de petróleo en el país por valor de 350 
millones de dólares. En el Sudán, CNPC compró la participación más grande (4o%) de la 
Greater Nile Petroleum Operating Company (GNPoc) y ha usado sus conocimientos técni-
cos y sus vínculos con otras empresas del gobierno chino para transformar esta industria 
en una fuente de exportaciones netas para Jartum. El Sudán, del que se dice que es el 
mayor objetivo de inversión extranjera de China hasta ahora, fue definido por analistas 
del sector como la principal fuente para China de petróleo procedente de plataformas y 
como base para intereses más amplios en la región.8 Todo apunta a que la participación 
del Sudán (6 %) en las importaciones de petróleo de China se incrementará cuando las 
nuevas explotaciones de la cuenca de Melut entren en producción.9 
Los chinos han estado comprando acciones de explotaciones petrolíferas consolida-
das en lugar de adquirir derechos para la exploración o el desarrollo futuros. Este proce-
der refleja el juicio estratégico de que puede alcanzarse una mayor seguridad mediante 
la integración vertical -atesorar la propiedad desde las instalaciones de producción a 
los petroleros- y, de este modo, proporcionar a los consumidores chinos petróleo a un 
precio inferior al precio internacional de mercado. w Este enfoque también puede repre-
sentar la política de la industria petrolera de control estatal de China, caracterizada por 
una relativa escasez de capital y capacidad en comparación con las compañías occiden-
tales. Sin ocultar su ambición por transformarse en actores internacionales de primer 
nivel en el negocio de la energía, CN PC y otras compañías petrolíferas de propiedad esta-
tal como PetroChina y CNOOC han buscado participaciones accionariales que minimicen 
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el riesgo, incrementen su capacidad para aprender de las prácticas establecidas del sec-
tor y permitan una transferencia de tecnología. 
Los esfuerzos del gobierno chino para asegurarse fuentes de materias primas vita-
les van más allá del petróleo y el gas natural. Por ejemplo, BHP Billiton estableció una 
empresa en participación (joint venture) por valor de 9.ooo millones de dólares con cua-
tro factorías chinas de producción de acero para asegurarse 12 millones de toneladas de 
mineral de hierro al año por un periodo de 25 años." Los analistas del sector conside-
ran que el acuerdo tiene potencial para expandirse hacia los intereses de Billiton en el 
sector del coque y el manganeso en África. 
Finalmente, la seguridad en el abastecimiento de alimentos es una fuente creciente 
de preocupación. '2 Con un incremento previsto de la población, la pérdida de tierras de 
cultivo vitales por su paso a un uso industrial, junto a un consumo creciente por parte de 
una población en proceso de urbanización, Pekín siente la necesidad de conseguir fuentes 
estables de productos alimentarios clave. En reconocimiento de la importancia de esta 
cuestión, tras la disminución de la producción china de grano en 2003, el presidente Hu 
Jintao encargó estudios sobre la seguridad en el abastecimiento de alimentos.' 3 La depen-
dencia de la Unión Soviética respecto al trigo estadounidense y canadiense, que resultó, 
como mínimo, una humillación para la superpotencia, es un escenario posiblemente temido 
en Pekín. Una solución ha consistido en la adopción a gran escala de las cosechas modi-
ficadas genéticamente. Otra, en la inversión china en agricultura, pesca e instalaciones de 
producción secundaria en África. Con este fin, el Ministerio de Comercio Exterior y Coo-
peración Económica de China (MCECE) ha intentado promover la inversión china en África 
afirmando que «las empresas con capital chino que tomen parte en la producción de maqui-
naria agrícola, las instalaciones agroindustriales y el comercio de pequeños productos con 
vistas al mercado mundial encontrarán [en África] un inmenso potencial de negocio >> .'4 
Por ejemplo, los inversores chinos han establecido empresas en participación dedicadas al 
procesamiento de pescado en Gabán y Namibia, con unos de los recursos pesqueros más 
ricos del mundo, y han arrendado suelo agrícola en Zambia, Tanzania y Zimbabwe. 
NUEVOS MERCADOS Y OPORTUNIDADES DE MERCADO 
Aunque África constituye un mercado relativamente reducido en lo relativo a peque-
ños productos, el comercio con China ha tenido un impacto significativo en dos sentidos. 
En primer lugar, China ha sido capaz de encontrar un mercado para bienes de consumo 
de bajo precio (en muchos casos producidos por las deficitarias empresas de propiedad 
estatal) adquiridos por empresas importadoras de control chino y vendidos mediante una 
creciente red informal de puestos de venta establecidos en toda África, tanto en zonas 
urbanas como rurales. En palabras de un analista comercial chino, «los productos chinos 
son muy adecuados para el mercado africano. En este momento, China está en posición 
de manufacturar productos básicos a precios muy bajos y con una calidad satisfactoria >> .'5 
Los chinos también están invirtiendo en sectores integrados con los mercados de los Esta-
dos Unidos y Europa. Sirviéndose de las disposiciones especiales de la Ley de Crecimiento 
y Oportunidad en África (LcoA) y el Acuerdo Coutanou de la Unión Europea, los inverso-
res chinos han establecido, en los sectores textil y agroindustrial, empresas en participa-
ción cuyo objetivo es exportar productos a Occidente en condiciones favorables. La inver-
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sión agrícola en África se ha visto fomentada por el gobierno, no solo por razones de segu-
ridad en el suministro de alimentos, sino también como medio para esquivar las restric-
ciones de la Organización Mundial del Comercio (oMc).'6 Las empresas chinas de la cons-
trucción, sirviéndose de unos costes menores (y, como algunos han indicado, de nuevas 
conexiones políticas), han sido capaces de imponerse a la oferta de las empresas occiden-
tales tradicionales para la construcción de grandes proyectos viarios en el Cuerno de 
África. '7 En este caso, se considera que el empleo de trabajadores chinos contratados, que 
ya ascendían a 24.000 en vísperas del desarrollo del Sudán en 1996 y en 2005 ya había 
subido hasta los 7 4.ooo, desempeña un papel significativo para incrementar la penetra-
ción de los intereses chinos. '8 
De acuerdo con el gobierno chino, más de 6oo empresas de capital chino se esta-
blecieron en África durante la pasada década. Un ejemplo se encuentra en la inversión 
del gobierno municipal de Qingdao en la industria textil del Polígono Industrial Mulun-
gushi de Kabwe, creado recientemente en Zambia, que se dirige específicamente a las 
disposiciones de la LCOA.' 9 Al mismo tiempo, una empresa en participación entre una 
empresa china y una zambiana para adquirir una desmotadora de algodón en la pro-
vincia oriental del país parece reproducir la estrategia de integración vertical de China 
en el sector energético. La inversión china en 2004 alcanzó los 139 millones de dólares, 
lo que elevaba la inversión total en el continente africano desde principios de la década 
de los noventa a 625 millones de dólares .'0 Además, los niveles actuales de interés 
económico (medidos como volumen de comercio) se habrán triplicado a finales de 2006, 
siempre que fructifique el Plan de Adís Abeba acordado por China y los participantes 
africanos en diciembre de 2003. 
DIPLOMACIA SIMBÓLICA Y AYUDA AL DESARROLLO 
La diplomacia simbólica, es decir, la promoción de la representación nacional en 
el extranjero, desempeña un papel importante en la evolución de las relaciones de China 
..._,_ 
con África. Gran parte de la implicación económica china en África gira alrededor de 
la construcción de grandes proyectos de prestigio vinculados a intereses instituciona-~ 
les propios de dichos estados. Desde la construcción de nuevos edificios de los minis-
\ 
terios de exteriores de U ganda y de Yibuti hasta la construcción de estadios en Mali, 
Yibuti y la República Central Africana e incluso de sedes parlamentarias en Mozambi-
que y Gabán, el apoyo chino va de la mano de sus esfuerzos pasados en África, como 
la construcción del ferrocarril TanZam." Detrás de estos gastos se encuentra el deseo 
de Pekín de demostrar su ascendiente como potencia clave en el escenario mundial 
(o, al menos, en el escenario más limitado que representa el continente africano) y, 
simultáneamente, de frustrar los esfuerzos de Taiwán por establecer cabezas de puente 
diplomáticas en África. Adicionalmente, la estrategia china está basada en un conoci-
miento profundo de los imperativos del gobierno en un país empobrecido: los estadios 
de fútbol y los nuevos edificios gubernamentales otorgan a los regímenes africanos sig-
nos tangibles de poder que pueden satisfacer sus necesidades de legitimidad, cuando 
no traducirse en el respaldo directo de la población. 
La ayuda éfl~desarrollo, aunque sigue siendo limitada, es una parte cada vez más 
importante de las relaciones de China con África. Dicha ayuda adopta varias formas 
{ 
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-por ejemplo, la financiación directa del funcionariado público en la República Centro-
africana y Liberia, y un préstamo cuantioso a un gobierno angoleño reticente a recu-
rrir al FMI. 22 Los programas de formación en áreas técnicas como la que agrupa hidro-
eléctrica y riego, así como la producción agrícola a pequeña escala, que implica a miles 
de agricultores africanos, transfieren experiencia china a África. China ha proporcio-
nado proyectos «listos para usar » como un reactor nuclear para Algeria y equipamiento 
moderno de telecomunicaciones para Etiopía y Yibuti, junto a programas de formación 
para el mantenimiento de dicho equipo. De hecho, si se tiene en cuenta que la propia 
China es todavía un país en vías de desarrollo, resulta destacable que haya podido pro-
porcionar a los países africanos, en términos generales, la mayor suma acumulativa de 
ayuda entre 1960 y 1996.23 
El anuncio, en el Foro de Cooperación China-África de 2003, de la condonación de 
la deuda a 31 países africanos, por un monto total de 1.270 millones de dólares, así como 
de la donación de ayuda a varios estados, es una expresión más de este esfuerzo sim-
bólico. La cuestión de la deuda fue incluida en la agenda del primer Foro de Coopera-
ción China-África (octubre de 2ooo) por Sudáfrica, para gran consternación de los repre-
sentantes chinos.24 La decisión de perdonar la deuda existente es importante, tanto por 
su valor simbólico -China responde a un tema clave promovido por líderes africanos 
como Thabo Mbeki y Olusegun Obasanjo- como por su impacto substantivo en el esca-
lonamiento de los pagos. Al cancelar la deuda, China se pone en sintonía con las prin-
cipales potencias extranjeras que operan en África y, de este modo, sugiere implícita-
mente que China se encuentra en pie de igualdad con Occidente. Con este objetivo, 
China ha introducido concesiones comerciales para varios ítems a favor de 25 de los 
países africanos más pobres. 
En la cooperación militar, la atención se ha centrado en ofrecer programas de for-
mación, equipamiento básico y ventas de armas. China proporcionó al ejército de Mozam-
bique uniformes, entrenamiento y algo de equipamiento ligero a finales de los noventa. 
La industria armamentística china vendió cazas a reacción al falto de liquidez gobierno 
de Zimbabwe, helicópteros a Angola y Mali, armas ligeras a Namibia y Sierra Leona y, 
durante la guerra entre Etiopía y Eritrea, según se informó, vendió armas por valor de 
1.000 millones de dólares a ambas partes en conflicto.25 Aparentemente, en 1998 se entre-
gaban armas vía Dar es Salaam a la República Democrática del Congo de Laurent Kabila, 
cuando las fuerzas ruandesas parecían estar a las puertas de derrocarlo. 26 China ha 
sido el principal suministrador de armas del Sudán en los últimos años: le ha propor-
cionado helicópteros, armas y munición, y minas antipersonales que han entrado en 
acción en la campaña de Jartum contra los sudaneses del sur.27 Se dice que los trabaja-
dores por obra presentes en zonas cercanas al conflicto, un número estimado de entre 
4.ooo y 1o.ooo, también van armados. 
China ha roto sus propios precedentes anteriores en cuanto a la ayuda humanitaria 
y ha enviado unas fuerzas de mantenimiento de la paz de 6oo efectivos a Liberia (un país 
que durante un breve lapso de tiempo reconocía a Taiwán) y de 218 efectivos a la Repú-
blica Democrática del Congo, además de haberse sumado a varias misiones más en el con-
tinente, lo que representa un reconocimiento de la importancia de participar en opera-
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ciones de promoción de la estabilidad aprobadas por la ONU. Entre 1986 y 1990, las dona-
ciones a agencias de la ONU dedicadas a África, como el Fondo Fiduciario de las Naciones 
Unidas para el Desarrollo de África y el Programa de las Naciones Unidas para el Medioam-
biente, alcanzaron los 22 millones de dólares .' 8 También proporcionó ayuda financiera, 
por un valor total de 2oo.ooo dólares en 1999, a combatir la sequía en el Cuerno de África 
y, más recientemente, ofreció una contribución de 610.000 dólares a Darfur. 
FORJAR ASOCIACIONES ESTRATÉGICAS 
Una dimensión clave de la política exterior china en el ámbito global es la pre-
ocupación primordial por la hegemonía estadounidense. Este hecho refleja, en parte, 
la posición de los Estados Unidos, la única potencia con la voluntad política y los 
medios militares para frustrar activamente los intereses de Pekín, especialmente en 
lo relativo a Taiwán. Al mismo tiempo, la ambivalencia de los Estados Unidos hacia 
la emergencia de China como potencia mundial -que se ha puesto de manifiesto en 
crisis como el incidente de 2000 en que un avión espía de los EUA se vio forzado a ate-
rrizar en territorio chino- y su promoción (selectiva) de los derechos humanos y la 
democracia garantizan la fricción entre los dos estados. Tras los ataques del 11 de sep-
tiembre de 2001 (n-S), con la promulgación de la doctrina estadounidense del ata-
que preventivo y la invasión y ocupación de Irak, Pekín se ve atenazado por una intensa 
preocupación por las intenciones y los objetivos a largo plazo de Washington. Dicha 
preocupación se manifiesta en la búsqueda, que rompe con la tradicional actitud dis-
tante de la política exterior china, de socios estratégicos con los que hacer causa común 
en cuestiones que representen sus intereses principales, así como para promover la 
idea del «surgimiento pacífico » de China. Estos intereses se centran en el respeto 
mutuo por la soberanía estatal como principio que guíe el sistema internacional, así 
como la no intervención en los asuntos nacionales de los estados. La voluntad de esta-
blecer este tipo de asociación estratégica se pone de manifiesto de varias maneras : en 
la cooperación bilateral en gran medida simbólica con actores globales clave que están 
más allá del alcance hegemónico de los Estados Unidos, como Rusia; en la coopera-
ción multilateral; y en la intención de garantizarse los medios necesarios para man-
tener el crecimiento económico. 
Como actor significativo en organizaciones multilaterales, y gracias a su reciente 
entrada en a OMC, China reconoce que necesita buscar votos para proteger y promover 
sus intereses. Los estados africanos tienen el bloque de votos más grande en los contex-
' tos multilaterales y, como los intereses económicos y políticos de China no colisionan con 
los de África como sí ocurre con los de otros estados asiáticos, Pekín ha decidido desarro-
llar activamente asociaciones con el continente. Como manifestó el primer ministro Wen 
Jiabao en Adís Abeba en diciembre de 2004: «China está preparada para coordinar sus 
posturas con los países africanos en el proceso de formulación de normas económicas 
internacionales y de negociaciones comerciales multilaterales ».'9 Los votos africanos han 
tenido una importancia crucial para la diplomacia multilateral de Pekín, ya sea bloqueando 
resoluciones en la Comisión de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos que con-
denaban las presuntas violaciones de los derechos humanos en China o cosechando al 
apoyo suficiente para conseguir imponer, al segundo intento, la candidatura para alber-
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gar los juegos olímpicos de 2008. Pekín considera que esta relación estratégica con África, 
pese a ser considerada una maniobra de distracción en algunos círculos chinos, le permi-
tirá asegurar sus intereses en la OMC y en otras instancias multilaterales con un coste rela-
tivamente bajo a largo plazo.30 
Finalmente, la presente batalla diplomática y por cuestiones de reconocimiento con 
Taiwán, aunque ha dejado de ser tan importante como en el pasado, sigue caracterizando 
las relaciones con los países africanos tanto en escenarios bilaterales como multilatera-
les. Aunque el espacio diplomático de Taiwán ha visto gravemente limitado con el paso 
de los años, el persistente activismo de Taipéi en África supone que China debe mante-
nerse atenta para frustrar cualquier avance que Taiwán pueda hacer en el continente. 
La competencia entre Pekín y Taipéi se reflejaba en el hecho de que China aceptara 
invitar a ocho países que reconocen a Taiwán a la segunda conferencia ministerial del 
Foro de Cooperación China-África, celebrada en Adís Abeba en diciembre de 2003. 
LOS INTERESES AFRICANOS EN CHINA 
Los intereses de África en China complementan gran parte de la agenda promovida 
por Pekín. Las élites gobernantes y empresariales de África ven en China nuevas oportu-
nidades: comercio y oportunidades de inversión, medios de acrecentar la estabilidad 
del régimen y asociaciones de importancia estratégica. 
El deterioro constante de la inversión directa extranjera (mE) en África, espe-
cialmente si se compara con Asia, es ampliamente percibido como uno de los princi-
pales factores causantes del nivel persistentemente bajo de desarrollo de ÁfricaY Con 
una reducción espectacular de la ayuda exterior tras el final de la Guerra Fría, la intro-
ducción de la !DE china es acogida con agrado. Los gobiernos africanos muestran ver-
dadero entusiasmo a la hora de proporcionar las licencias requeridas a los empresa-
rios chinos que invierten en sus países y que implantan nuevos negocios en zonas 
hasta entonces olvidadasY 
Pese a que la inversión china se ha centrado en empresas grandes o relativamente 
grandes, sería un error ver las inversiones chinas puramente en términos de facilitación 
del crecimiento de redes de élites impulsadas por el gobierno. De hecho, empresarios afri-
canos de empresas pequeñas y medianas se han beneficiado, en el pasado, del crecimiento 
de los vínculos informales y formales con redes empresariales chinas y taiwanesas fuera 
del patronazgo del gobierno. De acuerdo con un estudio, los hombres de negocios africa-
nos en Mauricio y Nigeria pudieron servirse de contactos con Taiwán y, vía Taiwán, con 
China para acceder a información y nuevas tecnologías y para estimular «el desarrollo de 
sectores dinámicos de fabricación » en estos dos países africanos.33 
El surgimiento de una clase media china con poder adquisitivo e interés por los via-
jes de placer ha ampliado el número de turistas - un sector de gran importancia para 
muchas economías africanas. El gobierno chino ha usado su política de promover los 
«destinos de viaje oficialmente aprobados » entre su población como medio para premiar 
a gobiernos africanos amigos. Sudáfrica se ha beneficiado de este estatus oficial, de modo 
que el número de turistas chinos se ha incrementado hasta más del triple, desde 962 a 
3-423 solamente en junio de 2003. 34 Además ofrecer una nueva fuente de ingresos, el 
turismo chino puede resultar un salvavidas para regímenes condenados al ostracismo por 
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34 
Occidente. Zimbabwe, por ejemplo, se convirtió en destino turístico oficial en 2003 y expe-
rimentó un incremento en el número de turistas chinos que contribuyó al 40% de incre-
mento del turismo procedente de Asia.35 
En algunos casos, la visión de negocio china se ha quedado corta_ Algunos obser-
vadores indican que los chinos pagan demasiado cuando compran acciones de industrias 
consolidadas. Por ejemplo, los analistas sectoriales consideran que China ha adquirido 
acciones sobrevaloradas en las empresas petroleras nacionales africanas con el fin de 
lograr una posición importante en la industria energética local.36 Lo mismo podría decirse 
de algunas de las empresas recientemente privatizadas que inversores chinos han com-
prado en Zimbabwe y Mozambique_ A primera vista, puede que den beneficios, pero a 
menudo están indisolublemente integrada en acuerdos con élites gubernamentales loca-
les que inhiben la obtención de beneficiosY 
ESTABILIDAD DEL RÉGIMEN 
La disminución de las fuentes de influencia política tradicionales procedentes de 
Occidente, la inversión económica y la ayuda al desarrollo -así como el incremento simul-
táneo de la interferencia en los asuntos nacionales por donantes bilaterales y multilate-
rales- ha tenido como consecuencia que los líderes africanos busquen nuevas fuentes de 
estabilidad para el régimen. Esta situación es especialmente marcada entre aquellos gobier-
nos cuyas políticas han resultado en un empobrecimiento progresivo, han alimentado 
el conflicto interior o han violado sistemáticamente los derechos humanos_ Con la impo-
sición de «condicionalidades » por parte de los donantes occidentales, concebidas para 
castigar a aquellos regímenes que violen los estándares y las prácticas de la buena gober-
nanza (económica y política), estos regímenes se ven obligados a encontrar una fuente 
alternativa de apoyo exterior. 
El primer ministro Wen Jiabao declaró, en el segundo Foro de Cooperación China-
África, que la ayuda y la inversión exteriores «llegan con la mayor de las sinceridades y 
sin condicionalidad política alguna» Y El presidente chino Hu Jintao reiteró este argu-
mento durante su visita de estado a Gabán en febrero de 2004, al declarar que la coope-
ración china con África «carecía de condicionalidad política y servía a los intereses de 
África y China».39 
No es sorprendente que Pekín haya empezado a ganarse el apoyo de Zimbabwe, la 
República Centroafricana, Sudán y otros países, todos ellos conocidos por violaciones de 
los derechos humanos o implicados en conflictos armados. Como se ha mencionado ante-
riormente, para apoyar a estos gobiernos, China ha proporcionado apoyo diplomático y 
económico, así como, en unos pocos casos seleccionados, envíos de armas. De hecho, en 
el segundo Foro de Cooperación China-África, Robert Mugabe, acuciado por los proble-
mas como presidente de Zimbabwe, respondió al discurso de Wen Jiabao con un ataque 
a la << nefasta alianza anglosajona contra Zimbabwe » y declaró que China ofrece «una 
nueva dirección alternativa que, de hecho, podría ser el fundamento de un nuevo para-
digma planetario».4° 
Pekín ha mantenido su postura de renunciar a las condicionalidades con un vigor 
considerable. Por ejemplo, cuando se le preguntó acerca del papel de los derechos huma-
nos en las decisiones comerciales, Li Xiaobing, el director adjunto de la división de África 
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y Asia occidental del ministerio de comercio declaró: «importamos de todas las fuentes 
de petróleo que podemos».4' Ello refleja, parcialmente, un cálculo estratégico según el cual 
China puede sacar provecho, por ejemplo, de las sanciones impuestas a Jartum a media-
dos de los años noventa por los gobiernos occidentales. En palabras de un analista de 
investigación chino, «las empresas chinas deben ir a buscar petróleo a lugares donde las 
empresas estadounidenses [y] europeas no estén presentes. El Sudán representa la puesta 
en práctica de esta estrategia» Y 
Por supuesto, la excepción evidente a la postura de renuncia de China a las condi-
cionalidades políticas se encuentra en «las cuestiones relativas a la integridad territorial », 
es decir, al reconocimiento diplomático de Taiwán. En este caso, la aplicación de condi-
cionalidades por el gobierno ha sido, con la excepción de Sudáfrica, decisiva y rápida. Con 
el reconocimiento de Taipéi por el Chad en 1997, que venía de la mano de un crédito de 
125 millones de dólares procedente de Taiwán, Pekín puso fin a su presencia diplomá-
tica, así como a su menos cuantiosa ayuda al desarrollo. 43 El establecimiento de relacio-
nes diplomáticas con Taipéi por parte de rebeldes que gozaban temporalmente del con-
trol de la capitalliberiana, Monrovia, entre 1993 y 1997 tuvo como respuesta la interrupción 
de la ayuda y una denuncia pública por parte de China (así como el apoyo a una facción 
liberiana rival). Por otra parte, la inesperada continuación de las relaciones oficiales con 
Taiwán por parte de Sudáfrica en 1994, acompañada por la audaz diplomacia empren-
dida por Nelson Mandela para promover un «doble reconocimiento» de Pekín y Taipéi, 
hizo que el gobierno chino adoptara un enfoque más pragmático. La persuasión silen-
ciosa, junto a contraofertas de ayuda al desarrollo, convencieron finalmente a Pretoria de 
ceder, a mediados de 1996, a la inevitabilidad de la posición internacional estratégica de 
China y de cambiar su política de reconocimiento de Taiwán. No obstante, la experiencia 
resultó un potente signo de la centralidad de Sudáfrica en los intereses africanos de China, 
reconocida y explotada por los representantes sudafricanos en varias ocasiones. 
FORJAR ASOCIACIONES ESTRATÉGICAS 
Las aspiraciones sudafricanas y nigerianas respecto a la silla asignada a África en el 
Consejo de Seguridad de la ONU, así como la necesidad de otros países de proteger sus 
intereses en ese contexto, garantizan que China ocupe una posición crucial en sus polí-
ticas exteriores. Lo mismo puede decirse de la OMC, y los países africanos parecen acep-
tar el argumento paternalista expresado por los representantes chinos sobre el papel de 
Pekín en la protección de dichos intereses. Más generalmente, el enfoque tradiciona-
lista de China, de no interferencia en los asuntos nacionales, combina bien con los pun-
tos de vista de incluso los líderes africanos democráticamente electos, que consideran la 
unidad del estado una condición sine qua non de un gobierno efectivo. La ayuda (finan-
ciera o «en especie») y la inversión exteriores chinas son, por consiguiente, una alterna-
tiva bienvenida a la ayuda occidental. 
Además, el fenomenal crecimiento económico de China alienta a los gobiernos y las 
empresas africanas a desarrollar activamente vínculos con un país que muchos perciben 
como la que será la próxima superpotencia. El atractivo simbólico de China, un país antaño 
pobre y víctima del imperialismo de Occidente y que se mantenía atrasado por su propia 
aplicación de formas desastrosas de socialismo, tiene claramente eco entre los líderes afri-
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canos que buscan un modelo de desarrollo positivo procedente del Tercer Mundo.44 Al 
mismo tiempo, la rápida ascensión hacia el poder de China también resulta atractiva para 
los líderes africanos que buscan desesperadamente modelos de éxito que no constituyan 
una amenaza para los intereses de los regímenes establecidos. El Partido Comunista de 
China ofrece ejemplos concretos de adaptabilidad ante las estructuras de la economía glo-
bal de mercado sin sacrificar los intereses de sus miembros. Para los líderes y los regíme-
nes que se enfrentan a la inestabilidad en el escenario nacional, a la tensión de la rees-
tructuración y liberalización económica o al empuje de la democratización, China es un 
faro que ilumina con la esperanza de que todos los beneficios de gobernar no tengan nece-
sariamente que perderse en el proceso de reforma. 
FRICCIÓN COMERCIAL 
Con todo, hay puntos de tensión. Uno de ellos es el comercio. La balanza comercial 
favorece a China y, en el caso de Sudáfrica, ha sido objeto de conflicto en reuniones minis-
teriales entre los dos países durante varios años. La industria local (especialmente la manu-
facturera y la textil) y los comerciantes se han visto especialmente afectados por el alu-
vión de importaciones baratas procedentes de China, especialmente si están vinculadas 
a los nuevos establecimientos mayoristas y minoristas chinos que se sirven de redes esta-
blecidas para conseguir productos. En todo el continente, desde el norte de Namibia al 
centro de Kenia, los minoristas y productos tradicionales se han visto desplazados por 
negocios chinos. Incluso en la región angoleña de Huambo, asolada por la guerra, cinco 
minoristas chinos han logrado, desde su llegada en 2000, consolidar una posición que 
efectivamente ha obligado a cerrar a proveedores y minoristas establecidos.45 
Para las empresas africanas con posibilidades de invertir en China, los obstáculos 
son significativos, pero, al menos en el caso de las grandes multinacionales sudafricanas, 
no insuperables. SA Breweries, First National Bank, Absa, Ango-American, Goldfields y 
una gran cantidad de empresas medianas han sido capaces de establecerse en China.46 
Sin embargo, algunos sudafricanos también están preocupados por el equilibrio eco-
nómico o la ventaja económica. El rápido desarrollo de la capacidad china de producción 
de acero ha llevado a Iscor a advertir de que sus menores costes de producción podrían, 
en última instancia, resultar una amenaza para los intereses sudafricanosY Lo mismo 
podría aplicarse a muchos, si no la mayoría, de los temores de los fabricantes del resto de 
África, que corren el riesgo de salir derrotados de la competencia contra la producción 
china de bajo coste, especialmente ahora que el país asiático pertenece a la OMC. 
El uso de trabajadores contratados chinos, en lugar de trabajadores locales, en los 
proyectos financiados por China en Etiopía, el Sudán y Namibia ha generado críticas en 
el ámbito local. 48 A medida que crece la presencia china en África, la naturaleza de su 
sociedad cerrada y de su relativa riqueza pueden alimentar el resentimiento e incluso el 
conflicto, como ya ha ocurrido en otras zonas del sudeste asiático. Los malentendidos cul-
turales e incluso el racismo sufrido por algunos estudiantes africanos en universidades 
chinas podrían alimentar estos problemas.49 Los sentimientos antichinos basados en estas 
opiniones, por erróneas que sean, ya han degenerado en protestas y en episodios dis-
persos de violencia en el cinturón del cobre de Zambia y en Lesotho, así como en otras 
zonas del continente. 
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FRICCIÓN POR LOS VALORES 
El acta de constitución de la UA codifica explícitamente la posibilidad y los tér-
minos de la intervención directa en un estado miembro por mandato del Consejo de 
Paz y Seguridad (cPs) si considerara que existen violaciones graves de los derechos 
humanos u otras razones humanitarias para hacerlo. 5° La Nueva Asociación Económica 
por el Desarrollo de África (NEPAD), cuyo mecanismo de revisión por iguales se estruc-
tura alrededor de un proceso de revisión independiente del cumplimiento de los cri-
terios de buena gobernanza por parte de un país africano, representa otro paso hacia 
la institucionalización de normas derivadas de cuestiones que actualmente son objeto 
de atención para Occidente, desde los derechos humanos a la buena gobernanza. El 
afianzamiento de la relación con la Comisión Africana para los Derechos Humanos y 
de los Pueblos, que ha tenido un impacto escaso desde su creación en 1987, parece pro-
meter más respaldo institucional para esta tendencia. Todos estos desarrollos alejan 
la arquitectura continental emergente de África hasta una distancia considerable del 
apoyo incondicional a la soberanía estatal ilimitada que hasta hace poco promovía la 
Organización para la Unidad Africana. 
No resulta sorprendente que esta evolución hacia nuevas normas despierte la opo-
sición de algunos círculos africanos. La debilidad e incierta legitimidad de algunos esta-
dos hacen que los líderes se aferren a los conceptos de soberanía como bastiones lega-
les contra la disensión. No obstante, está arraigando un discurso sobre los derechos 
humanos y la democracia, aunque sea irregularmente, y debilita el tan apreciado princi-
pio de no intervención. Ello tiene implicaciones problemáticas para Pekín: un bloque 
de estados del que antaño podía esperarse que defendiera las prerrogativas de la sobe-
ranía en contextos de multilateralidad (con la excepción del caso del apartheid en Sud-
áfrica) ya no está comprometido con esta postura. 
COMPETICIÓN ESTRATÉGICA CON ÜCCIDENTE 
Inmediatamente después del 11-S, las relaciones entre Pekín y Washington mejo-
raron solamente para volver a una condición de sospecha mutua tras la intervención de 
los EUA en Irak. Después de la crisis del Sudán, los Estados Unidos analizan más deteni-
damente la relación entre China y África, e incluso, desde Washington, algunos analistas 
llegan a prever algo parecido a una segunda guerra fría por el petróleo de África.s' Para la 
posición de China en África, ello implica que los políticos de Washington ya no consi-
derarán que las acciones y decisiones de Pekín están fuera de un marco estratégico más 
amplio. A causa de ello, la libertad de acción de China para forjar relaciones en todo el 
continente podría enfrentarse a una creciente oposición. 
Por ejemplo, los intereses petroleros chinos podrían ser vulnerables a la presión inter-
nacional. La jurisdicción estadounidense sobre las compañías presentes en la bolsa de 
cambio de los Estados Unidos, de acuerdo con una interpretación de la Ley de Demandas 
Civiles para Extranjeros (Alien Tort Claim Act) fue utilizada por grupos pro derechos 
humanos para llevar a la compañía petrolera canadiense Talisman Energy a vender su 
participación del25% en GNPOC en marzo de 2003. CNPC estaba muy interesada en entrar 
en Wall Street y preparada para una OPI (oferta pública inicial) en 2000 cuya aportación 
de capital se preveía en 1o.ooo millones de dólares; sin embargo, la publicidad gene-
52. Eisenman y Rogin, «China 
must Pl ay by th e Ru le», pág. 1; 
Dril/ Bits and Tailings, vol. 6, núm. 
2, 28 de febrero de 200 1. 
53. This Doy Qohannesburgo), 24 
de septiembre de 2004. 
54. Ello refleja las interpretacio-
nes ya clásicas del fracaso del es-
tado africano por la política de 
«clientelismo» o, como otros di-
rían, «neopatrimonialismo». 
55. Brautigam, Chinese Aid and 
A(rican Development, págs. 203-
204. 
56. Patrick Chabal y jean-Pascal 
Daloz, A(rica Works: The Political 
lnstrumentality of Disorder, Ox-
ford, James Curry 1999. 
57. Esta vulnerabilidad es obje-
to de preocupación oficial. «Chi-
na's Oil Security Faces Test of 
War'» People's Daily, 21 de oc-
tubre de 2002, pág. 3. 
58. <<China Barreis Ahead in Oil 
Market>>, Los Angeles Times, 14 de 
noviembre de 2004. 
rada por los activistas pro derechos humanos forzó la retirada de CNPC y su reestructu-
ración para crear una empresa subsidiaria, PetroChina, que negaba explícitamente que 
parte alguna del capital obtenido se enviara a Sudán. Al final, solo fueron capaces de 
recaudar 300 millones de dólaresY 
Al mismo tiempo, el notable crecimiento económico de China ha alentado a los líde-
res occidentales, liderados por Washington, a invitar a Pekín a participar en el club de los 
principales países industrializados, el Grupo de los Ocho (G8). Esta incorporación gradual 
al G8 afectará las decisiones económicas y políticas de China, como ejemplifica el interés 
de los EUA en conseguir que China cese de vincular su moneda al dólar.53 Como resultado 
final, puede acontecerse una convergencia de intereses con Occidente que reduzca la ten-
dencia de China a postularse como representante de los intereses del Sur y, en particular, 
de África. 
CRISIS Y SEGURIDAD ECONÓMICA 
Al centrar el activismo diplomático en las élites gobernantes y empresariales de 
África, Pekín puede acabar atado a personalidades y regímenes a los que en última ins-
tancia sea difícil influenciar. Al fin y al cabo, África ha tenido más de lo que le corres-
ponde en cuanto a líderes que presumen de morder la mano proverbial que les da de 
comer y de ser capaces de resistir a cualquier forma de presión internacional. ¿Cómo 
podría China haber actuado, por ejemplo, en la caótica situación de Angola durante las 
últimas dos décadas, cuando los intereses petroleros estadounidenses y franceses alinea-
dos con un gobierno declaradamente marxista se veían periódicamente amenazados por 
rebeldes que contaban con el apoyo de los gobiernos estadounidense, francés y sudafri-
cano? Además, China está aprendiendo que es posible que los gobiernos africanos no 
sean capaces de cumplir con los acuerdos formales -debido a la lentitud e ineficiencia 
administrativa o al diseño deliberado realizado por algunos representantes públicos.54 De 
acuerdo con un experto, la ayuda al desarrollo china ya ha experimentado problemas a 
causa de una combinación de debilidad en la capacidad administrativa de los estados afri-
canos y de boicoteo activo.55 En África, el desorden, como han señalado Chabal y Daloz, 
sirve a poderosos objetivos políticos.56 
Después de los sucesos de la plaza de Tiananmen y, de un modo más abierto, desde 
la cooptación de la clase empresarial emergente por parte del Partido Comunista de China 
mediante la política de Jiang Zemin de los «tres representantes », la legitimidad del sis-
tema de partido único descansa sobre su capacidad de proporcionar un crecimiento 
económico sostenido. Ciertamente, cualquier gobierno tiene que tener conocimiento de 
los factores económicos para garantizarse la popularidad en su país. El peligro que ello 
supone para China es que, a pesar de las garantías en forma de propiedad en todas las 
fases de la producción, su dependencia en fuentes de energía africanas sigue siendo 
vulnerable a perturbacionesY Este hecho, junto al fantasma de episodios de escasez ener-
gética en su territorio nacional, parece resultar lo suficientemente preocupante para el 
gobierno para que invierta en 52 depósitos gigantes de almacenamiento de petróleo capa-
ces de proporcionar el petróleo necesario para so días en caso de interrupción del sumi-
nistro.58 La diplomacia de los estados europeos y el papel de sus empresas en el mundo 
árabe no les evitaron los embargos de petróleo de la década de los setenta. El impacto en 
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la política nacional de una caída grave de la economía en estas circunstancias podría tener 
consecuencias para un gobierno que ha construido su reputación sobre las arenas move-
dizas de la suerte económica. 
LA CRISIS SUDANESA 
La crisis del Sudán, cuyo régimen militar está acusado de causar una crisis humani-
taria que incluye un genocidio, podría marcar el fin de la «luna de miel» africana de China. 
El conflictivo debate en el Consejo de Seguridad de la ONU y la capacidad del gobierno 
estadounidense de introducir sanciones punitivas contra la industria petrolera sudanesa 
tuvieron un impacto espectacular sobre intereses clave de China. El razonamiento que 
expresó el embajador de China ante la ONU tras la votación unánime (Pekín y otros tres 
estados se abstuvieron) ponía de manifiesto las restricciones sobre las acciones de China: 
«pese a que el proyecto de resolución [promovido por el gobierno de los EUA] ha sido 
enmendado, todavía incluye medidas que no tienen utilidad y que podrían complicar más 
la situación ».59 Forzada, contra sus propios instintos antiintervencionistas, a seguir el lide-
razgo de la UA y respaldar una operación de mantenimiento de la paz en el oeste de Sudán, 
así como a aceptar la posibilidad de que el Consejo de Seguridad reduzca su suministro 
de energía, la diplomacia china sufrió un grave revés. 
Por consiguiente, la crisis del Sudán debilitó las principales motivaciones de la impli-
cación de China en África - la seguridad energética y el respaldo africano a una defensa 
tradicionalista de la soberanía estatal. Pekín también parece haber hecho una estimación 
errónea del poder de influencia de los ideales y las agendas de derechos humanos en 
los acontecimientos en África y el resto del mundo. África es tan compleja como cual-
quier otra región y las premisas que han guiado la acción de China hacia ésta, basadas en 
gran medida en su relativa superioridad material respecto a dicho continente, han resul-
tado ser insuficientes guiar con éxito su política exterior. Pese a que África, parafraseando 
a un ministro francés, pueda ser el último lugar del mundo en que las potencias extran-
jeras sean capaces de ejercer influencia a bajo coste, la historia ha mostrado que también 
puede resultar obstinadamente resistente a la influencia exterior. 
Después de Darfur, los intereses y las acciones de China en África no podrán esca-
par al escrutinio (de los actores internacionales, los gobiernos africanos y la sociedad 
civil) que ha acabado por integrarse en las expectativas de los estados y las empresas 
occidentales, a pesar de sus reticencias. Las autoridades de Pekín, así como sus repre-
sentantes sobre el terreno en África, descubrirán que la presión para anticipar o «tener 
en cuenta como factor » las críticas empezará a ejercer influencia sobre las decisiones 
y los resultados en materia de políticas, independientemente de los esfuerzos dedica-
dos a acallar estas voces. Los representantes de Washington (junto al influyente papel 
desempeñado por el lobby cristiano, que tiene vínculos con el Partido Republicano), así 
como las organizaciones no gubernamentales pro derechos humanos, seguirán en la 
primera línea de la denuncia de las acciones de China en el Sudán. Sin embargo, cada 
vez se dejan oir más críticas procedentes de fuentes africanas.60 Incluso en el Sudán, 
hubo manifestaciones para protestar porque China no bloqueó resoluciones del Con-
sejo de Seguridad de la ONU que criticaban al gobierno. Autoridades de Botswana y 
Mozambique ya han expresado su preocupación por los problemas al gestionar el flujo 
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de empresas chinas y su impacto en los minoristas y productores locales.6 ' En la pro-
pia África, se agrava el cinismo respecto a las intenciones chinas. Un perplejo diplo-
mático de Benín lo expresó sucintamente: «nuestro estado es marxista-leninista y 
hemos mantenido relaciones con la República Popular China durante 30 años, pero 
aun así nos han ignorado en beneficio de Gabán. Eso me muestra que China no tiene 
amigos, solo intereses ». 62 
La diplomacia de China hacia África, que pretendía fomentar los intereses mutuos 
de orden económico y mantener la protección de la soberanía ante la influencia corro-
siva de Occidente, tendrá que encontrar nuevas vías para relacionarse con el continente, 
enfoques que no estén asociados a garantizar solamente la aceptación de las élites africa-
nas. De otro modo, correrá el riesgo de ser retratada -como ya lo fue en el caso del Sudán-
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